
                                                                                EL REFLEJO 

  

  

La veía desde mi ventana cada tarde,  a las ocho en punto. Aplaudía con aspecto cansado. 

Despeinada y con un viejo chándal de rayas. Sola. Ni luces ni música de fondo, ni un movimiento 

en los visillos. Ella consigo misma. 

Aplaudía firme, sin faltar a la cita. Todos los días. Hasta aquel sábado, infame. Su ventana oscura, 

las cortinas echadas, una atmósfera inerte circundaba su fachada. 

Permanecí absorta. Confiaba en volverla a ver. Imaginé qué estaría haciendo, dónde estaría. Tal vez, 

habría enfermado y su cuerpo yacía en el hospital. No  había noticias en el barrio de contagios, pero 

¿y si tuviera ciática o vértigos ? Empezaba a refrescar, un bravo soplo de eolo recorrió mi cuerpo. 

Silencio en la avenida. Entré en la estancia, despeinada y con mi viejo chándal de rayas. Ningún 

vecino llamó a mi puerta. La despensa vacía, el pelo con canas. Cerré la ventana, chirriaban los 

goznes en débil queja. El espejo de la cómoda devolvió mi imagen. Tendré que pasarle mañana un 

paño,  pensé. 
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